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  Capítulo 1


  Hayley


   


  “Recuérdame de nuevo por qué me estoy sacando el máster” Me quejé a Melissa, mi mejor amiga de la infancia.


  “Porque te enorgulleces de ser una mujer con estudios” replicó ella, posando con dejadez un granizado en la mesa,frente a mí “También porque es difícil ser restauradora de arte en Nueva York sin tener un título extravagante.”


  “¿Por qué no podía haber perseguido un sueño más pequeño? Gimoteé. “Podría haberme quedado en casa y ser… recepcionista o algo así” Y mientras lo decía, sabía que estaba completa y absolutamente equivocada.


  Melissa arqueó una de sus cejas perfectamente depiladas y sacudió su cabellera negra exquisitamente trenzada “Si, tú y yo sabemos que eso es mentira,” rió “Es como si yo dijera que no quiero ser una gran estrella de Broadway, ¡falso!”. Mi mejor amiga canturreó la última palabra, perfectamente entonada, como siempre, y agitó los brazos con dramatismo.


  Por suerte la cafetería hipster en donde trabajaba ya había cerrado por la noche o se hubiera ganado unas cuantas miradas molestas de los clientes.


  “Pero en Broadway no necesitas saber la diferencia entre verde azulado, azul claro y...” Miré hacia abajo, hacia el libro que tenía en frente, para ver si recordaba correctamente el tono de azul. “Aguamarina.”


  “¿Qué es exactamente lo que creías que ibas vas a hacer como restauradora de arte?” preguntó ella.


  “Mirar arte bonito y colgarlo en mi pared” reí entre dientes “Estaba equivocada.”


  “Te has mentido a ti misma, pequeña,” rió Melissa dándome ligeros golpecitos en el hombro. “Debo volver al trabajo, estamos cortos de personal esta noche, lo que significa que tendré que hacer el doble de mierda que me toca normalmente”


  “¿No lo haces todo, normalmente?” contesté, mirando intencionadamente a la delgada rubia que estaba en la esquina, más pendiente de sus cutículas que de fregar el suelo.


  “Es verdad.” Melissa asintió afectuosamente “¿Nos vemos en casa?”


  “No,” suspiré “Yvonne llamó. Tenemos un cliente de última hora esta noche y, aparentemente, necesita a ‘¡su mejor pasante en el trabajo!’” Hice un pobre intento de imitar el arrogante acento del Alto lado Este de Yvonne. Le gustaba pensar que era muy especial, pero la escuché hablar con su madre por teléfono un día, y ese elegante acentito de ella se transformó en un arrastrar de palabras fuertemente sureño.


  Era una de las cosas que odiaba de Nueva York. Me encantaba la vida nocturna, la gente y el hecho de que siempre había algo artístico y divertido que hacer. Pero aborrecía completamente la idea de que la gente tenía que cambiar su forma de ser, solo para encajar. Nadie en mi tierra, en Checota, Oklahoma, intentaría nunca cambiar su forma de ser, estaban orgullosos de eso y de sus raíces.


  No se podría decir lo mismo de la gente de Nueva York.


  Recogí mis libros de texto, me dirigí hacia afuera y luego a la estación de metro. Apenas eran las nueve en punto, pero bien podría haber sido mediodía. Había gente por doquier, hablando por teléfono y llenándose la boca con algunas de las mejores pizzas de Nueva York.


  Mi estómago rugía de hambre, deseando algo que poder masticar mas que beber. Había estado atareada todo el día, saltando de clase en clase, luego a mi puesto de pasante para mi turno de cuatro horas, de ahí a la cafetería de Melissa para tratar de estudiar, y ahora, de vuelta al trabajo.


  A veces apesta ser la mejor en mi trabajo, pero al mismo tiempo deseaba que eso me ayudara a conseguir una posición a tiempo completo, una vez me hubiera graduado en Mayo, para lo cual faltaban tres meses.


  Con suerte, pronto podría escalar posiciones en la galería de arte de Yvonne y llegar a ser la encargada. Entonces, mi meta sería abrir mi propia distribuidora y tratar con los clientes más ricos y renombrados de Nueva York. Grandes sueños para una pequeña pueblerina, lo sabía. Pero nunca había sido el tipo de chica que se conforma con poco, y no tenía planes de cambiar eso ya estando bastante entrada en la adultez.


  Cuando al fin llegué a la puerta de la galería de arte de Yvonne, noté que todas las luces estaban encendidas dentro. Yvonne se paseaba de un lado a otro, retorciendo sus manos con nerviosismo. Dios santo, este cliente tenía que ser importantísimo. Nunca pensé que vería a Yvonne mínimamente nerviosa alguna vez.


  Metí mi llave en la cerradura, la giré y entré, esperando que Yvonne me regañara por no tener la habilidad de teletransportarme desde la cafetería hasta su puerta de inmediato.


  Pero no lo hizo, la rubia alta y escultural estaba de pie frente a una de mis piezas favoritas, golpeando el suelo de concreto con uno de sus tacones de aguja rojos, acomodándose constantemente el vestido negro que llevaba.


  “Yvonne” dije mientras me acercaba a ella, dejando mi mochila y libros encima del resbaladizo escritorio negro detrás de ella, en donde estaban el ordenador y el teléfono.


  “¡Estas aquí!” exclamó como si acabara de verme. “Bueno, ya estabas tardando.”


  “Estaba en el centro” contesté despreocupadamente, me había acostumbrado a las locas expectativas de viaje de Yvonne. No se volvía loca con el tema en lo mas mínimo. Era… poco realista


  “Sí, sí” sacudió sus manos en el aire como si mis problemas de distancia no fueran suyos y se volvió a seguir mirando la pieza.


  Era una hermosa pintura. El artista era un nuevo descubrimiento, un joven recién graduado de la escuela en Florida, quien hacía las mas bellas obras utilizando todo tipo de tonalidades de pintura acrílica.


  Las derramaba sobre el lienzo, haciendo capas y mezclándolas hasta conseguir un resultado que lo dejara satisfecho. El producto final eran fuegos artificiales de colores y formas. Te dejaban absolutamente sin aliento.


  Esta obra particularmente había captado mi atención, estaba hecha alternando una mezcla de tonos de azul y blanco, que me recordaban al océano.


  “Creo que al cliente le encantará” ofrecí, intentando ayudar un poco.


  “Yo también lo creo,” asintió ella. “Si no lo vendemos, mi reputación está arruinada”


  Fruncí el ceño ante su afirmación. Justo había abierto la boca para preguntarle por qué, exactamente, este singular cliente tenía el poder de arruinarnos, cuando la puerta se abrió. Y entró el hombre mas imponente que he visto nunca. Era alto, con una presencia pesada e inquietante, y aún así se sentía tan profunda como el océano con el que había acabado de comparar mi pintura favorita. Sus ojos eran de un maravilloso, dorado ambarino. Y su cabello de un rubio color arena, era muy corto, casi rapado. El hombre era joven, quizás de treinta o treinta y un años.


  A diferencia de la mayoría de clientes que entraban a la galería de Yvonne, este tipo no llevaba traje. En lugar de eso, llevaba una ajustada y desteñida camiseta roja que marcaba cada uno de los músculos perfectamente esculpidos de su torso. Podía ver el borde de un tatuaje asomando por debajo de su manga izquierda, pero no podría decir exactamente qué era. Su mitad inferior estaba enfundada en unos vaqueros azul oscuro, combinados con un par de botas moteras de cuero marrón.


  “Entonces,” dijo mientras se ponía frente a nosotras con los brazos cruzados, “será mejor que tengan algo bueno que mostrarme.”


   


  Capítulo 2 


  Ben


  


  Tuve que pretender que no la vi, esta delgada joven que estaba de pie junto a Yvonne. No reconocí su cara, así que asumí que era una de las pasantes que Yvonne tenía cada año. Siempre pensé que era una estrategia condenadamente estúpida ¿Para qué contratar y pagarle a alguien que no tiene experiencia? Que solo contrate a alguien con un currí-culum que encaje en el trabajo y listo. Pero mi molestia con la insana necesi-dad de Yvonne de tener pasantes a bordo se esfumó cuando vi a esta mujer.


  Era hermosa, sí, pero infravalorada. No llevaba toneladas de maquillaje encima ni vestía ropa de diseñador como hacían tantas otras mujeres en Nueva York. En cambio, ella llevaba una simple falda negra, zapatos de charol y una blusa blanca suelta sobre su figura . Su cara en forma de corazón, combinada con sus dorados cabellos rubios, le daban una apariencia casi angelical. Ella me miró con los ojos más azules que he visto jamás – ojos que parecían haber vivido miles de vidas.


  Desde el momento en que entré y la vi, la desee, deseé hacerla mía, poner mi boca en la suya, reclamarla para que ningún otro hombre pudiera.


  Hasta que abrió la boca.


  “Hola,” dijo ella, fríamente, estaba acostumbrado a que la gente me hablara así, pero no me lo hubiera esperado de esta angelical mujer.


  “Si,” puse los ojos en blanco para no darle la satisfacción de responder el saludo. “Preguntaré de nuevo - ¿Qué tienen para mí?”


  “Señor Ben Harrington, le presento a mi mejor empleada, la señorita Hayley Abrams,” Yvonne caminó acelerada, claramente intimidada por mi sola presencia.


  Bien, me gustaba así, prefería que la gente se sintiera intimidada antes que a gusto conmigo. Había aprendido que era la mejor forma de hacer negocios.


  “¿Ella sabe de arte?” pregunté, mirando a Hayley. Para mi sorpresa, la rubia me miró fijamente. Tuve que reprimir una sonrisa ante su expresión de enfado.


  Tenía carácter, me gustaban con carácter.


  “Oh sí, Hayley sabe de arte,” asintió Yvonne rápidamente.


  “Y estaba pensando que esta pieza sería perfecta para usted”.


  Yvonne señaló a una pintura que estaba más o menos a un metro de distancia, en la pared. No era aquella azul interesante que Hayley y ella estaban viendo cuando entré, si no un dibujo a líneas de unas manos entrelazadas sobre un lienzo negro.


  No era para nada de mi gusto, y el hecho de que Yvonne no lo supiera ya, me molestó sobremanera. Pero contuve mi ira cuando vi a Hayley apretar los labios como si fuera a decir algo. No lo hizo.


  “¿Qué te parece?” Pregunté, apuntando a Hayley con la barbilla. Sus ojos azules se agrandaron, y se abrieron aún más cuando Yvonne se dio la vuelta para mirarla.


  “Eh, creo que la pintura está realmente... Bien.”


  Se notaba que no pensaba eso en absoluto.


  “Ok, me voy,” gruñí, dándome la vuelta para salir por la puerta.


  “¿Qué?” Gritó Yvonne. “Señor Harrington, quizás querría mirar alguna otra cosa —”


  “Nope,” contesté. “A ella no le gusta la pintura.” apunté acusadoramente un dedo hacia Hayley, y su cara se puso roja de ira.


  “¿De qué está hablando?” Preguntó Hayley “Dije que la pintura estaba bien. Quizás querría usted echarle un vistazo a alguna otra.” Se estaba mordiendo la lengua, y yo lo sabía. La pobre rubita estaba intentando con todas sus fuerzas no decir algo que causara su despido, sin saber que esas mordaces palabras eran justo lo que yo quería oír.


  Me gustaba jugar con mi comida, antes de comerla.


  “Escucha, cariño, deja que te dé un consejo,” le dije, mi voz era suave y peligrosa. “La próxima vez que tu cliente más adinerado te pida una opinión sobre algo, tú se la das, ¿vale?”


  Y con eso, salí por la puerta. Estaba muy seguro de saber qué pasaría a continuación. Yvonne perdería la cabeza, y Hayley tendría que llamarme y convencerme o perder su trabajo.


  Seguro, era condenadamente manipulador. Pero no me convertí en un millonario hombre de negocios siendo amable con todo el mundo todo el tiempo.


  Además, no planeaba dejar que Yvonne la despidiera.


  Solo quería tenerla a solas.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Capítulo 3 


  Hayley


  


  Miré a Ben Harrington marcharse por la puerta y me forcé a no gritar en voz alta. Una parte de mi estaba en shock por lo que acababa de pasar y la otra no podía creer que nadie pudiera tratar a un ser humano de esa manera.


  A veces, odiaba a los ricos engreídos.


  “Yo— oh por... qué... él acaba de...” Yvonne estaba total y completamente aturdida. Era un nuevo estilo para ella y, tengo que admitir, que no lo odiaba del todo. Estaba bien ver a la que normalmente era una mujer estirada, perder completamente los estribos.


  “Qué imbécil,” suspiré, dándome la vuelta para recoger las cosas, asumiendo que eso era todo por esa noche.


  “Oh no,” dijo Yvonne de pronto. “Oh no, no, no. Tienes que llamarlo.”


  Casi se me caen los libros que acababa de coger.


  “¿Disculpa?” Pregunté, segura de que había oído mal.


  “Tienes que llamarlo,” repitió Yvonne viniendo hacia mí y poniendo sus manos en mis hombros. “Llámalo y ofrécele una exposición privada, solos tú y él.” Claramente se ve que piensa que mis opiniones no valen absolutamente nada. Véndele una pintura― cualquier pintura. Solo arregla esta relación.


  “Yvonne,” suspiré. “Créeme, imbéciles como ese no deberían estar aquí. No deberías querer trabajar con ellos. Porque si te tratan así una vez, lo harán todo el tiempo.”


  “Hayley, créeme que lo sé,” Yvonne asintió seriamente. “Pero ese hombre es el hombre con mejores contactos en toda Nueva York. Si no lo llamas, este sitio está acabado. No volveré a tener otro cliente que valga la pena. Estaré acabada. En la quiebra.”


  Y también mi carrera. He estado contando con Yvonne como la base sólida en la que aterrizar. Ésto significaba que su galería tenía que seguir abierta, incluso si tenía que elogiar los gustos de Ben Harrington para lograrlo.


  “Vale,” suspiré. “Pásame su número. Lo atraeré con mi astucia y me aseguraré de que no estamos arruinadas.”


  “¡Gracias!” Respiró Yvonne con alivio. Lo juro, parecía como si la mujer se hubiese arrodillado ante mí en ese momento. “Gracias, gracias, gracias.”


  “No hay problema,” me las arreglé para poner una sonrisa sombría, aunque si que era, de hecho, un gran problema.


   


   *** 


   


  “¿Así que él solo se fue?” Exclamó Melissa sorprendida. “¿Así como si nada?”


  “Sip,” asentí, casi escupiendo mi tercera copa de rosado. Habían pasado dos horas después de mi fatídico encuentro con Ben, y estaba intentando no pensar en esa desagradable llamada que sabía que tendría que hacer apenas llegara la mañana. “Pensó que le estaba mintiendo o algo”


  “Bueno, ¿lo estabas?” Preguntó mi mejor amiga inocentemente”


  “O sea, sí, más o menos,” dije haciendo una mueca. “Ya lo he hecho miles de veces, de todas formas. No todo lo que le gusta a Yvonne es precisamente gran arte y a veces tienes que sonreír y aguantar para lograr la venta. No puedo creer que él me descubriera.”


  “¿De verdad?” Melissa movió las cejas de arriba abajo, sonriéndome “A mí eso me suena al destino.”


  “No es el destino,” suspiré. “A menos que cualquier dios que esté allá afuera haya decidido jugarme una broma cruel. El tipo es grosero y prepotente, y tiene más dinero que el que nadie debería tener jamás.”


  “¿Cómo lo sabes?” Preguntó entrecerrando los ojos.


  “Porque hackeé su cuenta del banco y lo comprobé,” contesté sarcásticamente. La boca de Melissa se abrió de pronto, formando una perfecta “o”. “No hackeé su cuenta, Mel, confía en mí, él tiene dinero. Cualquiera que va a ese sitio tiene dinero. Hablo a nivel Vanderbilt.


  “Hmmm,” zumbó Melissa. “Debe estar bien. Así no tendría que trabajar en tres empleos diferentes. ¡Hablando de eso!” Melissa saltó del sofá, dejando su frase en suspenso, como siempre, y se apresuró a su habitación.


  “¿A dónde vas a medianoche?” Le pregunté. Melissa reapareció con su bonita mochila de baile rosa colgada en su hombro y se dirigió a la puerta principal. “Tengo que viajar hasta Long Island,” suspiró. “Me llamaron antes de tiempo para esa nueva adaptación que están grabando. Bueno, más que una llamada antes de tiempo es una audición antes de tiempo. Para la que planeo estar horas antes, seré la primera en la fila.”


  “¿Mel, a qué hora tienes que estar ahí realmente?” Pregunté adrede.


  “Comienzan a las siete,” contestó con una mueca.


  “¿Así que vas a estar ahí cinco horas antes?” Me reí.


  “Hey, ya sabes lo que decimos en teatro,” contestó y procedió a repetir la misma frase que he oído cinco veces al día, desde que se la aprendió cuando teníamos doce años. “Si llegas temprano, estás a tiempo. Si llegas a tiempo, vas tarde. Y si llegas tarde—”


  “Estás despedida, lo sé,” completé la frase por ella. “Pero no te pueden despedir de una audición ¡No te han contratado aún!”


  “Si,” contestó. “Ese es el punto. Les probaré que puedo estar ahí temprano para que cuando me contraten, sepan por completo que llegaré a tiempo, todo el tiempo. Te veo en la tarde.” Habiendo dicho ésto, Melissa me dió un beso en la mejilla y salió del diminuto apartamento, de camino a su audición en Long Island.


  De verdad espero que lo consiga esta vez, esa pobre chica necesitaba un descanso.


  Yo, por otra parte, no pegué ojo en toda la noche. Estar con Melissa hacía más fácil ignorar esa sensación de nerviosismo en mis entrañas por el mero hecho de pensar en volver a oír la voz de Ben. Pero ahora que ella se había ido, era imposible ignorar esa sensación por más tiempo.


  Su cara, sus músculos, su todo estaba clavado en mi cerebro, estampado para siempre en mi memoria de este día. Y por más que odiara admitirlo, por más que quería pretender que era un absoluto imbécil y que no quería volver a verlo...


  Realmente anhelaba ver ese rostro cincelado otra vez. También quería realmente, mantener mi trabajo. Así que tenia dos buenas razones para sacar mi teléfono y quedarme mirándolo hasta que el reloj marcara un número en el que fuera apropiada una llamada de negocios.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Capítulo 4


  Ben


   


  No podía sacar el rostro de Hayley de mi cabeza. Así odiara ser esa clase de hombre, tenía que admitirme a mí mismo que era capaz de gustarme una mujer por primera vez desde que rompí con Alexandra.


  Alexandra era una modelo que se convirtió en actriz, de la que estuve enamorado desde los dieciocho hasta los veinticinco años. Y luego, hace dos años, conoció a un director francés que prometió convertirla en una gran estrella, y me soltó como a una patata caliente.


  El tipo francés, por supuesto, nunca cumplió su promesa.


  Al final, ella salió perdiendo. Dos meses después, vendí mi app recién desarrollada por quinientos millones de dólares y, a partir de ahí, empezó el ciclo que un día me volvería más rico que Jeff Bezos.


  Por supuesto, diversifiqué mis activos casi de inmediato. Ahora era dueño de tres enormes complejos de apartamentos en grandes ciudades alrededor del país, así como también múltiples viviendas más pequeñas en ésas mismas ciudades. Invertí en algunas compañías que sabía despegarían pronto, si no lo habían hecho aún, y puse mi nombre detrás de un par de las más nuevas y mejores tecnologías de la bolsa de valores.


  Alexandra podría encontrarse harapienta en Los Ángeles, esperando convertirse en una gran estrella algún día. Pero yo estaba de vuelta aquí en Nueva York, viviendo una vida de ensueño.


  Y pensé que eso era lo único que me importaba. Las mujeres me parecían estúpidas y aburridas. Hasta anoche, cuando vi a Hayley por primera vez.


  No era solo que me pareciera hermosa, si no también tan claramente inteligente.


  Hayley era honesta. Podía oírlo en su voz, podía saber por la forma en la que hablaba de la pintura que obviamente no le gustaba.


  Hayley jamás me dejaría por un pseudo artista que hablara con su polla en vez de con su cerebro.


  Y por todas esas razones, sabía que mi plan tenía que funcionar.


  Ella tenía que llamarme y decirme que quería reunirse conmigo a solas. También sabía lo que ella diría. Algo sobre que sentía mucho que yo estuviera decepcionado, y que le encantaría darme un tour privado por su colección cuando yo tuviera tiempo.


  Yo no sería un Don Juan, pero entendía a la gente. Por eso era tan condenadamente bueno en los negocios.


  Como lo esperaba, yo estaba sentado en mi mesa de comedor, viendo a mi chef personal hacer huevos revueltos para el desayuno, y dando sorbos a un café espresso importado de Italia, cuando mi móvil sonó mostrando un número desconocido.


  Tenía que ser Hayley.


  Una lenta sonrisa se esparció por mi cara, pero la contuve al contestar el teléfono. “Sí,” ladré.


  Inmediatamente, escuché una inhalación afilada del otro lado de la línea, seguida de un suspiro ahogado. Probablemente ella había puesto su mano sobre el micrófono para intentar esconder su molestia.


  “Hola ¿Puedo hablar con Ben Harrington?” Dijo Hayley, con su tono más profesional.


  Decidí hacerme el tonto. “Ya lo tienes,” contesté. “¿Quién eres?”


  “Oh, uh, hola, señor Harrington, contestó usted mismo su propio teléfono... no me lo esperaba...”


  “No estoy del todo despegado del mundo,” disparé de vuelta, juguetonamente.


  “Ya veo,” rió ella.


  Tenía una risa jodidamente hermosa. Quería contratar a un millón de comediantes solo para hacerla reír así día y noche.


  “A ver, ¿de qué se trata ésto?” Respondí. Ansioso por empezar el negocio. Sobre todo porque sabía que ese negocio se trataba de verla cara a cara.


  “Bien,” dijo ella. De pronto profesionalmente otra vez. “Soy Hayley, ¿de la galería de arte, anoche? A la que acusó de mentir.”


  “Te recuerdo.”


  “Solo quería saber si le gustaría venir de nuevo, darnos una segunda oportunidad,” dijo ella. “No creo que lo que Yvonne le mostró fuera de su agrado, pero tengo otras piezas que creo que le encantarán. Entonces, ¿qué dice? ¿Me da una segunda oportunidad?”


  Como quitarle un caramelo a un niño.


  Mi chef personal, Heinrich, sirvió frente a mi un plato de hermosos, dorados y esponjosos huevos revueltos. Inhalé su esencia, tomándome mi tiempo para dar una respuesta, haciendo sudar a Hayley.


  Finalmente, hablé. “Supongo que podría gastar un minuto o dos,” suspiré como si fuera el mayor inconveniente del mundo. “A las dos de la tarde hoy. Preséntate ahí, o me pierdes para siempre”


  “Pero—”


  No le dí ni oportunidad de contestar antes de colgar el teléfono. Llené el tenedor con mis huevos, saboreándolos mientras miraba la ciudad de Nueva York. Estaba treinta pisos arriba y, abajo podía ver a la gente corriendo de un lado a otro, pasando su día como si no tuvieran un segundo que perder. Como hormigas sobre un tronco, en busca de comida.


  Yo no tenía que apresurarme ya más. Tenía todo el tiempo del mundo hoy en día. Y en ese mismo momento, planeé gastarlo en pensar maneras de hacer a Hayley mía.


  Capítulo 5


  Hayley


   


  Soplé otro mechón de cabello rubio fuera de mi cara y me eché un último vistazo en el espejo.


  No sé por qué estaba tan nerviosa. Bueno, de hecho lo sabía. Pero no quería admitirlo todavía. En cambio, preferí pretender que Ben me ponía nerviosa por el hecho de ser rico. Y tenía amigos ricos. Y buenos contactos. Y básicamente tenía mi futuro en sus manos. Porque si decidía darnos una mala reputación hoy, la galería de arte estaría acabada.


  Lo que significaba que yo estaría acabada. Realmente odiaba la idea de tener que conseguir otra pasantía. O decirle a mi profesor por qué mi pasantía con Yvonne terminó. De alguna manera, no creo que decir “fastidié una venta con uno de los clientes más importante que hemos tenido nunca,” le hiciera sentirse muy inclinado a ponerme una A en clase.


  “No me gusta este vestido,” murmuré para mí misma, quitándomelo para coger otro. Era el cuarto que me probaba en la última hora y, de alguna forma, ninguno de ellos parecía el correcto.


  Regresé a mi armario e inspeccioné lo que era, ciertamente, un más bien pobre montón de ropa. ¿Quizás podría intentarlo con el elegante vestido rojo que pillé en una súper oferta el otoño pasado? Lo dejé resbalar sobre mí, ajustando el cuello vuelto para que cayera justo sobre mis pechos y lo remetí en la falda para asegurarme de que estuviera libre de arrugas. De hecho funcionó. Por primera vez, me veía como alguien que pertenece a la galería de arte y no como una novata nerviosa que no sabía lo que hacía.


  Seguía siendo una novata nerviosa, por supuesto. Solo no quería que Ben lo notara.


  Añadí un par de tacones color piel para completar mi look, y luego salí por la puerta y bajé a la estación de metro. Ignorando los piropos y miradas groseras de los hombres mientras caminaba. No estaba poco acostumbrada a eso del todo. Pero este vestido parecía atraer más la atención de lo normal.


  Llegué a la galería de arte diez minutos antes, completamente preparada para abrir y preparar todo para la llegada de Ben. Para mi sorpresa, Ben ya estaba ahí, encorvándose frente al cristal de la puerta de en frente en un conjunto casi idéntico al que vistió ayer. Ésta vez su camiseta era de un gris desvaído en vez de roja. Decidí que me gustaba más ese color en él. Se mezclaba bien con su bronceada piel.


  Él estaba en su teléfono cuando me acerqué, desplazándose por la pantalla con cara de concentración.


  “Parece que el mundo estuviera ardiendo,” bromeé mientras me acercaba.


  El fantasma de una sonrisa apareció en sus labios, pero rápidamente la apagó, encogiéndose de hombros. “Quizá lo esté.” Su tono era tan seco que me tomó por sorpresa.


  “Bueno, eh, si me acompaña,” cambié el tema en cambio, abriendo la puerta y llevándole dentro. “¿Le puedo ofrecer algo? ¿Café?


  “No bebo del barato,” soltó ásperamente. “¿Qué pinturas tienes para mí?”


  Okey. Este tipo estaba bueno. Y era rico. Y misterioso. Y algo en mis huesos se sentía verdaderamente atraído por él. Pero vaya, hombre, ya podría hacerse ver esa actitud.


  Contuve las palabras sarcásticas que amenazaban con salir de mi boca, y en cambio solo asentí, y lo llevé más hacia dentro de la galería de arte, en donde estaban las pinturas que sí me gustaban.


  “Ésta es una nueva pieza que recibimos la semana pasada,” le dije, moviéndome hacia la pintura en cuestión. Era una hermosa y delicada pintura de una rosa marchita, que eventualmente se convertía en gotas de agua. La artista quería representar cómo todas las cosas en el mundo están entrelazadas. Y sentí que la forma en que eligió hacerlo fue absolutamente perfecta.


  “Seh, no es mi rollo,” espetó él.


  Fue justo cuando él habló que me dí cuenta de que estaba justo detrás de mí, tan cerca que podía sentir su cálido aliento en mi nuca y oler la fragancia de su colonia. Limpio. Como jabón mezclado con hiedra verde. Me encantó. Lo aspiré en una respiración, sintiendo un cosquilleo en el centro de mi espalda. Como si pudiera sentir su energía rebotando sobre mí.


  De pronto. Estaba completamente superada por la insaciable necesidad de ser tocada por él. Era demasiado. Era un cliente, necesitaba alejarme de él.


  Me giré, intentando poner distancia entre nosotros, pero me encontré frente a frente con su imponente figura, casi sobre mí.


  “Tu respiración se entrecorta cuando estas excitada, ¿lo sabías?” Murmuró él. Mirándome fijamente a los ojos.


  Debería haber estado completamente indignada por la forma en que me habló, por las palabras que escogió, pero en cambio, sentí la humedad acumulándose entre mis piernas mientras la palabra “excitada” brotaba de sus labios.


  Él estaba tan cerca, podría haberme inclinado y besarlo, y no me hubiera supuesto casi ningún esfuerzo.


  Pero no debería. No era profesional. Y estábamos aquí por negocios.


  “Señor Harrington, está usted muy cerca de mí,” susurré. Era un débil intento de hacer que retrocediera. Parte de mí esperaba que no lo hiciera. La otra parte no se había sentido tan atraída por un hombre... jamás.


  “Buena observación,” rió él. “¿Te gustaría que me moviera?”


  Arqueó una ceja, dejando muy claro que no tenía la más mínima intención de moverse, sin importar lo que yo dijera.


  Lentamente, Ben acarició mi brazo de arriba a abajo, apenas tocando la piel expuesta, mientras me miraba suplicante a los ojos.


  Yo no respiraba. Era un hecho del que apenas era consciente porque realmente no me importaba. La caricia de Ben me hacía querer derretirme hacia la nada para disolverme completamente en el éter, donde podría sentir sus manos sobre mí por siempre.


  “Solo querías tenerme a solas,” susurré, dándome cuenta repentinamente.


  “Tal vez eso quería,” respondió el, despreocupado.


  “No tenías que haber sido un capullo para eso,” siseé.


  “¿Habría funcionado si no?”


  No, no lo habría hecho. Los dos lo sabíamos. No pude decir una palabra más porque su boca estaba sobre la mía en un destello.


  Fue un beso fogoso. Y me dejé desaparecer dentro de su apasionada calidez.


   


   



  Capítulo 6


  Ben


   


  No planeaba exactamente besar a Hayley aún. Quería jugar con ella un rato más. Disfrutaba su carácter fuerte. La forma en que no se guardaba nada. Pero estaba tan cerca. Podía oler el gel de baño en su piel, podía sentir el calor irradiando de su cuerpo, podía verla apretando sus muslos intentando retener el cosquilleante placer que se esparcía entre ellos.


  No funcionó. No fui capaz de mantenerme apartado de ella, pero en el momento en que nuestros labios se tocaron, no me arrepentí ni un segundo.


  Sus labios se sentían tibios y suaves contra los míos. Arrastré mi lengua dentro de su boca, reclamándola. Haciéndole saber quién estaba a cargo aquí. Al principio se me resistió, nuestras lenguas luchaban entre ellas para recuperar el control. Pero al final, ella se sometió con un suave y silencioso gemido.


  Mis manos encontraron lo que deseaban en sus suaves curvas, amasando y acariciándolas, disfrutando la manera en la que hasta el más mínimo de mis movimientos provocaban sonidos cargados de sensualidad de Hayley.


  La empujé contra la pared detrás de nosotros, sin importarme que su espalda golpeara contra ella lo suficientemente fuerte para que una de las pinturas temblara.


  Hayley abrió un ojo para voltearse a mirarla preocupada.


  “Concéntrate,” le ordené en voz baja.


  Ella frunció los labios, pero de todas maneras se giró hacia mí volviendo a presionarlos contra los míos. Sus piernas rodearon mi cintura, apretando su torso caliente sobre mi estómago y excitándome de inmediato. Mi polla estaba dura y apretada contra mis vaqueros, estaba a punto de buscarle alivio a eso cuando Hayley me apartó repentinamente.


  “Yvonne,” inhaló sorprendida.


  Me dí la vuelta para ver a la escultural rubia mirándonos de forma fría y molesta.


  De hecho, no. Estaba mirando a Hayley.


  Yvonne me echó un vistazo, arqueó una ceja. Pero no dijo nada.


  En cambio, se dio la vuelta dirigiéndose al fondo de la galería de arte.


  “Mierda,” murmuró Hayley. “No debí hacer eso. Sabía que no debía hacer eso.” Se separó de mí y retrocedió hasta la pared contraria. Mirándome desde debajo de sus negras y gruesas pestañas.


  “Está bien,” le dije. “Yvonne no va a hacer nada al respecto.”


  “Sí, a ti,” contestó Hayley. “Yo podría perder mi trabajo. O... oh dios, ella podría arruinar mi reputación. Esto... esto es... ugh.” Se llevó el puño a la boca. Podía ver la lucha en sus ojos. La manera en la que se debatía entre si debería volver a besarme o mantener esa idiota fachada de profesionalismo a la que se aferraba con fuerza.


  “¿Crees que ella va a arruinar tu reputación?” Gruñí. “Me aseguraré de que eso no pase.”


  Sin más palabras, me dí la vuelta y me marché por el mismo camino que tomó Yvonne. Si a Hayley le preocupaba su trabajo, me aseguraría de que siguiera teniendo uno. Yo era muy poderoso para que Yvonne se negara. Dejaría que Hayley mantuviera su trabajo y que me follara a diario si eso era lo que elegíamos.


  “Yvonne,” grité, entrando con paso firme hacia dentro de la oficina.


  La rubia prestó atención inmediatamente, con sus ojos azules muy abiertos.


  “Hola, señor Harrington,” dijo suavemente, como si no acabara de vernos a Hayley y a mí besándonos. Y posiblemente más, si no nos hubiera interrumpido.


  “¿Vas a despedir a Hayley?” Pregunté, sin darle la oportunidad de decir nada más.


  Sus ojos se abrieron más. Podía ver en ellos el debate que se estaba llevando a cabo mientras pensaba que respuesta querría oír yo. “Puedo,” dijo finalmente. “Si hizo algo inapropiado, o que le incomodara—”


  “Respuesta incorrecta,” espeté. “No la despedirás. De hecho, vas a ascenderla de pasante a... miembro del personal, o cualquiera que sea el título que se use aquí.”


  “Señor Harrington, ella no se ha graduado,” Yvonne contestó evasivamente. “Y no me sentiría cómoda poniéndola alrededor de otros clientes si ella considera sabio comportarse de ésta manera.”


  “¿Ah, sí?” Reí entre dientes. “Bueno, entonces tendré que correr la voz con mis amigos sobre tu galería de arte.”


  “¿Correr la voz sobre qué, exactamente?”


  “Tu arte es una mierda, y tu eres una perra fría como una piedra,” respondí llanamente. “Eso a menos que cambies de opinión acerca de Hayley.”


  La boca de Yvonne se abría y se cerraba como la de un pez fuera del agua antes de respirar profundo, enderezar sus hombros y asentir.


  “Está bien, señor Harrington, me aseguraré de que Hayley sea promovida a una posición de tiempo completo aquí,” respondió ella, categóricamente.


  “Bien,” asentí.


  No era que me gustara usar mi poder con la gente de esa forma. Pero había algo primitivo cuando se trataba de Hayley. Algo dentro de mi acababa de hacer click al momento de pensar en su infelicidad.


  Si todo lo que tenía que hacer para que Hayley tuviera lo que quisiera, y yo la tuviera a ella, era lanzar algunas amenazas contra Yvonne, lo haría en un parpadeo.


  Me retiré con paso firme de su oficina, listo para contarle a Hayley que resolví nuestro problema e invitarla casualmente a pasar la tarde en mi apartamento. Pero cuando volví afuera, se había ido. El bolso que había dejado en el escritorio apenas minutos atrás, había desaparecido, y no había señales de ella en todo el lugar.


  “Mierda,” gruñí.


  Por mucho que lo odiara, no podía evitar pensar en si me las había arreglado para joder el primer flechazo que había tenido en dos años.


   


   


   



  Capítulo 7


   Hayley


   


  Probablemente no debí haberme ido. De hecho, estaba segura de que no debí haberme ido.


  Y no quería hacerlo. Pero no tenía ni idea de qué le diría Ben a Yvonne, ni si de verdad lograría arreglárselas para conservar mi trabajo.


  Yvonne tenía poca tolerancia para lo que ella consideraba poco profesional. Y yo tenía el presentimiento de que ser pillada en medio de una acalorada sesión de besos con su cliente favorito y más rico, escalaba al primer lugar de su lista, entre los que se hurgan la nariz y los que toquetean las pinturas.


  Estaba tan jodida. Y avergonzada. Yo no era esa clase de chica. Yo no besaba chicos a los que apenas conocía, mucho menos tenía el loco deseo de follármelos, ahí mismo y al momento. Pero mientras Ben me besaba, sentía como todo en mi interior ardía por completo.


  La humedad que se había acumulado entre mis piernas estaba caliente y pegajosa. Incluso después de irme de la galería de arte y caminar dos manzanas enteras, hasta el trabajo de Melissa.


  Necesitaba unos seis chupitos de espresso, y luego tenía que averiguar cómo explicarle a mi profesor cómo perdí mi pasantía. Dudaba seriamente que contarle que succioné la cara de nuestro más grande cliente se pasara por alto.


  “Uff, te ves espantosa,” anunció Melissa en el momento en que entré.


  “Gracias,” dije poniendo los ojos en blanco. “Esta es la cara de alguien que probablemente perdió su codiciada pasantía.”


  Solo le tomó dos segundos a mi mejor amiga, para conectarlo todo.


  “¿Cómo fue?” Preguntó, inclinándose tanto sobre la barra que temí que se fuera a caer hacia el frente.


  Pensé en negarlo por un segundo pero después me di cuenta de que Melissa podía ver a través de mí. Así que me rendí.


  “Maravilloso,” suspiré. “Hasta que entró Yvonne. Y luego lo fue menos, definitivamente.


  Como si me las hubiera arreglado para llamar al mismísimo rubio espíritu del profesionalismo, mi teléfono sonó, y el nombre de Yvonne apareció en la pantalla.


  “Oh no,” Melissa se quejó, con sus ojos castaños muy abiertos.


  “Deséame suerte,” suspiré antes de contestar el teléfono. “Yvonne, mira, solo quería disculparme, y hacerte saber que espero de verdad que ésto no ponga en riesgo mi trabajo. Realmente me encanta trabajar contigo y—”


  “Voy a interrumpirte ahí,” Interrumpió ella. “El señor Harrington ha dejado muy claro que si tú te vas, el se va, así como también sus amigos y conocidos. Estoy segura de que entiendes por qué eso sería un gran problema para nosotras.


  “Por supuesto,” asentí vigorosamente, aunque sabía que ella no podía verme. “Entiendo que eso podría hacerte perder muchos negocios y no quiero que eso pase.”


  “Eso es lo que esperaba que dijeras,” suspiró ella. “Por lo tanto, todavía tienes tu pasantía conmigo aquí. Pero, señorita Abrams, me gustaría dejar completamente claro, que cualquier interacción entre tú y el señor Harrington debe permanecer estrictamente profesional. Entiendo la seducción de un hombre adinerado y atractivo mejor que nadie. Pero no se debe convertir en nada más, como ocurrió esta tarde ¿Lo he dejado claro?


  “Sí, por supuesto,” respondí rápidamente.


  No es como si hubiera algo que terminar. Pero mi intuición me decía que ésto era el comienzo de algo mágico entre nosotras. Incluso cuando el solo hecho de pensar en terminar las cosas con Ben enviaba a mi corazón a hundirse en las profundidades del océano. Pero parecía que sería o Ben o mi trabajo. Y dado que mi grado dependía de mi trabajo, mi carrera también dependía de mi trabajo. Si tenía que elegir entre las dos cosas...


  No estaba realmente segura de qué debería elegir. Pero sabía lo que se esperaba de mí. Sabía que elegir a Ben decepcionaría a mucha gente en casa. No solo a mis padres y a mi familia, si no al pueblo entero. Melissa y yo fuimos las únicas que salieron, se mudaron a la gran ciudad para convertirse en mujeres exitosas y ricas que se codeaban con las personas más importantes del país.


  No podía renunciar a eso.


  “Así que ¿tenemos un trato? Preguntó Yvonne.


  Respiré profundo, ignorando la expresión preocupada de Melissa, la forma en que sus ojos exigían saber qué estaba pasando.


  “Sí,” respiré finalmente. “Tenemos un trato. Lo prometo. No dejaré que las cosas se me vayan de las manos otra vez.”


  “Perfecto,” ronroneó mi jefa. “Entonces espero verte el viernes a tu hora de siempre.” Y habiendo dicho eso, colgó el teléfono, sin saber que pudo haber arruinado mi primera oportunidad de encontrar el amor desde, bueno, siempre.


  “Oh, Hayley, no lo hiciste,” se quejó Melissa.


  No podía esperar que me entendiera. Melissa vivía la vida de una artista. Era caprichosa y extremadamente impráctica. Nunca había tenido que elegir entre el teatro y el amor, porque todo el mundo se follaba a todo el mundo en Broadway. Ella misma me lo dijo.


  “No tuve elección, Mel,” suspiré. “Tengo que irme a casa. Esto es... demasiado.”


  Y realmente lo era. Cómo demonios había pasado mi vida de trabajar perfectamente hace dos días a un completo y absoluto desastre. Sentí como si todo colgara de la balanza.


  Deseaba poder decirme que estaba siendo muy dramática. No era tan malo— mi vida entera no estaba arruinada.


  Habría otros hombres. Además, ni siquiera había conocido a Ben Harrington ayer en la mañana. No era posible que hubiera significado tanto para mí.


  Pero la verdad era que sí, absolutamente. Por lo que me pasé las siguientes cuatro horas ignorando sus muchas, muchas, llamadas y sirviéndome unas cuantas demasiadas copas de rosado.


   


   


   


  Capítulo 8


  Ben


   


  “¡Maldita sea!” Grité, colgando el teléfono después de que Hayley me enviara al buzón de voz otra vez.


  ¿Cómo ha pasado ésto? ¿Cómo he podido arruinar tan fácilmente algo que apenas empezaba? Ella era la única mujer a la que he llegado a mirar dos veces desde hace dos años, y ahora parecía que no quería tener nada que ver conmigo.


  Parte de mí quería que ella me deseara. Había logrado recuperar su trabajo, podía quitárselo de vuelta, sostenerlo sobre su cabeza hasta que ella accediera a ver hasta dónde podría llegar nuestra relación. Pero yo sabía que era el movimiento equivocado. Sería algo que el Ben del pasado hubiera hecho. Pero el Ben del presente sabía que Hayley le echaría a la calle en el segundo en que se le ocurriera hacerlo.


  “Señor, le gustaría otra bola alta?” Preguntó mi chef.


  “¿Tengo pinta de querer otra bola alta?” Chasqueé, levantando mi copa para que Heinrich la rellenara.


  Intenté llamar a Hayley otra vez. Pero su teléfono seguía entrando directamente al buzón de voz. Frunciendo los labios, decidí que era hora de cobrarle un pequeño favor a un amigo del instituto en el departamento de policía.


  Media hora después me encontraba frente a la puerta blanca y deteriorada de uno de los muchos edificios de apartamentos de Nueva York, debatiendo si debía entrar o no.


  Cada vez que pensaba en dejarlo como estaba, la cara de Hayley aparecía flotando en mi cabeza de nuevo, y volvía a sentir sus labios sobre los míos, la forma en la que su cuerpo respondía tan fácilmente a mis caricias, la forma en la que gemía en mi boca, queriendo más.


  Si no se suponía que al menos exploráramos cómo sería tener una relación, entonces estaba absolutamente convencido de que el amor era un engaño.


  Finalmente, me armé de valor y levante una mano para llamar a su puerta.


  Ésta se abrió de repente para revelar a una muy sorprendida Hayley, y luego empezó a cerrarse de nuevo rápidamente.


  “Espera,” ordené, metiendo torpemente un pie por la puerta.


  “Señor Harrington, por favor, no estoy de humor para tener compañía.” Las palabras eran educadas, pero podía oír la molestia ardiendo debajo de ellas.


  “¿Así que no me ibas a hablar nunca más?” pregunté.


  Finalmente, Hayley hizo contacto visual conmigo. Podía ver la furiosa guerra detrás de sus hermosos ojos azules, podía notar su inseguridad acerca de cuál era el movimiento correcto.


  “Pensé que le volvería a ver donde Yvonne,” contestó llanamente. ¿Cómo supiste siquiera dónde vivo?”


  “Tengo mis recursos,” dije encogiéndome de hombros. Escucha, quiero sacarte a pasear, ¿ok? En una cita, en algún lado donde podamos conocernos mejor. A las siete en punto.”


  “Estuve a punto de darme la vuelta, satisfecho por haber dejado claras mis intenciones cuando Hayley sacudió la cabeza vehementemente.


  “No lo creo,” replicó. “Preferiría que mantuviéramos esta relación profesional.”


  “No parecía importarte mucho el profesionalismo cuando te frotabas contra mi estómago ayer,” señalé.


  Instantáneamente, las mejillas de Hayley se pusieron coloradas y sus ojos se abrieron de pronto sorprendidos de que tuviera la audacia de decir semejante cosa. Solo me encogí de hombros.


  “Yo... bueno...” Intentó encontrar las palabras adecuadas, pero éstas la eludieron.


  “Escucha, dejemos ésto claro,” le dije. “Me gustas. Te deseo. Estoy seguro de que ya los has deducido. Pero lo que probablemente no sabes es que nunca me siento de esta manera. Nunca quiero ver a una mujer una segunda vez, mucho menos una tercera. Y ciertamente, no entro a la oficina de su jefa y amenazo a la compañía si no le mantiene su empleo. Así que, te digo que vamos a salir, y vamos a ver a dónde nos lleva ésto. Porque creo que sientes lo mismo que yo. ¿O no es así?”


  La había acorralado, y lo sabía. No pude evitar sentirme orgulloso de mí mismo por eso. Hayley apretó los labios, tratando de contener las palabras que estaba seguro ella quería decir, aquellas que me harían saber que ella estaba de acuerdo conmigo.


  En cambio, sacudió su cabeza y suspiró, “Ben,” susurró. “Siento mucho ser la primera mujer que se te llama la atención. Y yo... bueno, yo siento lo mismo. Pero esta es mi carrera, tienes que entenderlo. Incluso si Yvonne no me despide por eso, no quiero ganarme esa clase de reputación. Sigo siendo una mujer en un mundo de hombres, y si la gente piensa que me acuesto con los clientes para conseguir una venta... bueno, estaré acabada. No podré siquiera pensar en abrir mi propia galería de arte con semejante reputación.


  Nunca había pensado en eso. La rabia me atravesó al pensar en que alguien se atreviera a asumir eso de Hayley. Estaba a punto de decirle que la protegería de todo eso, que me aseguraría de que ésto no arruinara su reputación, cuando me dí cuenta de que había distraído tanto que deje mi pie fuera de la puerta.


  Más rápido que un pestañeo, la cerró en mi cara, y ni un segundo después oí el cerrojo hacer click.


  Mierda.


  “Hayley, vamos,” llamé. “Abre la puerta. Háblame.”


  No hubo respuesta.


  “En serio, no deseches esto por algo que pueda pasar,” intenté de nuevo. “No sabemos ni qué es esto. ¡Podría ser genial! ¿Y si somos los próximos Romeo y Julieta?” Hice una mueca a la vez que las palabras salían de mi boca.


  “Doble suicidio,” respondió ella.


  “Lo juro por dios, Hayley, que lo resolveré. No te dejaré terminar esto sin ningun motivo. ¡No lo haré!”


  Era más una promesa a mí mismo que a nadie más. En solo un día, esta mujer había capturado mi corazón. Y estaría condenado si no lograba capturar el suyo de vuelta.


  


  


   


   


   


  Capítulo 9


  Hayley


   


  No volví a ver a Ben durante un mes entero. Lo cual era una mierda absoluta.


  Era extraño. Nunca había sido la clase de mujer que cree en el amor a primera vista. O en el amor en general, realmente. Pero ahora, todo lo que quería hacer era ver a Ben, pasar tiempo con él.


  Estar con él.


  No sabía si lo que hacía estaba bien o mal. Lo que sí sabía era que no quería arriesgar mi carrera por él. Tenía demasiado miedo de que algo saliera mal. Quizás Yvonne nos pillara y consiguiera alguna forma de echarme. O quizás se correría la voz de que era la restauradora que se acostaba con sus mejores clientes. O podrían ser miles de otras cosas. Durante el último mes había imaginado tantas formas en las que podría salir mal que perdí la cuenta.


  Pero la única cosa que sí sabía, a pesar de todo, era que Ben jamás había salido de mi cabeza. Seguía teniendo la esperanza de que apareciera en la galería de arte con la excusa de querer comprar algo, y pudiéramos resolver las cosas. Tal vez su presencia fuera tan intoxicante que no tendría más remedio que aceptar su propuesta de cita.


  Con el paso de los días. Mi esperanza de que apareciera se fue esfumando.


  Dos semanas después de que él viniera a mi apartamento, la galería recibió una orden suya por teléfono. De hecho, Yvonne la recibió. Él la llamó directamente a su línea, pasando por alto el mostrador. Ordenó una pintura y ésta fue enviada directamente a su casa.


  Ben no dejó ninguna oportunidad de interacción conmigo.


  “Estás a punto de caerte dentro de tu cuenco de cereal,” dijo de pronto Melissa. Sacándome de mis pensamientos.


  “¿Hmm?” Contesté ausente. Moviendo en círculos la cuchara alrededor de mis empapados Cheerios de miel y nueces.


  “¡Arriba esa cara!” Me ordenó Melissa poniendo una mano sobre mi barbilla y levantándola.


  Suspirando, volví a comer una cucharada de mis blandos cereales. Últimamente sentía que debía forzarme a comer.


  “Quizás falte hoy al trabajo,” suspiré.


  “Uh-uh,” Mel sacudió su cabeza enérgicamente antes de poner mi teléfono bajo mi cara. “Llámalo.”


  “¿Que llame a quién?” Pregunté inocentemente.


  Mel me lanzó su mirada característica. “Al ricachón buenorro al que casi te tiras en la oficina,” contestó ella. “No creas que no sé de qué va todo ésto. Llámalo. Queda para una cita.”


  “Pero—”


  “Pero nada,” dijo ella firmemente. “Una cita no va a arruinar tu carrera. Inténtalo.”


  Pasé la mirada de Mel a mí teléfono y viceversa. Mis dedos se movían nerviosamente, muriéndose de ganas de coger el teléfono y llamar a Ben como me había ordenado Mel.


  Pero no pude.


  “¿Dejémoslo así, Mel, ok?” chisté, levantándome para poner mi cuenco en el fregadero. “Te veo después de clase.”


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Capítulo 10


  Ben


   


  “¡Leanne!” Llamé, pisando sobre gruesas sábanas de plástico de construcción mientras entraba al espacio diáfano y destruido. “¿Estás aquí?”


  Medio segundo después, apareció una chica latina en cuclillas, con un casco amarillo en la cabeza y un martillo al lado. “Seh,” gritó ella. “¿Se suponía que nos reuniríamos hoy?”


  “Nope,” dije sacudiendo la cabeza. “Qué tal el progreso?”


  Leanne miró alrededor arqueando una ceja, claramente molesta de que no pudiera ver por mí mismo lo incompleto que estaba el lugar. “¿Cómo crees?” Preguntó ella. “Apenas hemos tirado estas paredes. Nos quedan unas seis semanas, quizás siete si vemos algo que no nos guste. ¿Tienes prisa?”


  “Algo así,” asentí. “Estoy construyendo este sitio para mi novia. O, al menos, espero que sea mi novia cuando lo vea.”


  Leanne me miró por unos segundos y lanzó una carcajada. “¿Estás derrochando millones de dólares en una galería de arte para una chica que ni siquiera es tuya?” Preguntó. “Hombre. Por eso soy lesbiana.”


  “Por más gracioso que sea, no creo que sea esa la única razón,” bromeé, pero la gracia cayó en oídos sordos.


  “Sí, ok,” dijo encogiéndose de hombros. “Siéntete libre de echar un vistazo, pero no ha cambiado apenas nada desde la semana pasada.”


  Estuve paseándome por el lugar una hora más o menos, imaginando los lugares donde Hayley podría colocar las hermosas obras que yo sabía que encontraría muy pronto, antes de sacar mi teléfono y llamar a mi asistente personal para hacerle saber que estábamos listos para empezar la jugada.


  Y entonces, esperé.


   


   


  Capítulo 11


   Hayley


   


  La brisa fría me dio de lleno en la cara al abrirse nuestra puerta principal, y un delgado chico con granos entró paseándose, cargando con el ramo de rosas más grande que he visto en toda mi vida.


  “¡Dios!” exclamé. “Yvonne debe tener un nuevo admirador. Que suerte tiene.”


  Estaba a punto de señalarle al niño el camino hacia la oficina de Yvonne, cuando sacó una tarjeta de su bolsillo y me miró. “Tengo una entrega para Hayley Abrams,” dijo.


  Juro por dios, que mi barbilla estuvo a punto de llegar al suelo.


  “Yo, eh, soy yo,” le dije, todavía medio en shock.


  “Aquí tienes,” se encogió de hombros y dejó el ramo encima de mi escritorio. Estando a punto de darse la vuelta para irse, sacó un rollo de papeles de su bolsillo.


  “Ah sí, y ésto venía con eso,” dijo él.


  Y habiendo dicho eso, se fué.


  Con cuidado desenrollé los papeles y casi me caigo para atrás cuando vi de qué se trataba. Planos arquitectónicos. Para una nueva galería de arte. Una de las más hermosas galerías de arte que jamás había visto. Tenía un laberinto de paredes en el centro, donde exponer las pinturas y sitios para poner estatuas y otros tipos de esculturas.


  Era todo lo que siempre había querido si hubiera diseñado el sitio yo misma.


  También había una nota adherida al final de la página.


  410 E. Décima calle. A las cinco en punto. Preséntate ahí y el sitio es tuyo. Ben.


  “¡Oh dios mío!” exclamé.


  No sabía que hacer. Debería ir a reclamar ésta galería de arte junto con todas las ataduras que ello traería o debería darle un último mensaje a Ben diciéndole que no estaba interesada en absoluto.


  Realmente no sabía qué decisión tomar. Ni siquiera si la enorme sonrisa de Ben flotara frente a mi cara.


  Capítulo 12


   Ben


   


  Estaba nervioso. Tan nervioso que sudaba. Eso era nuevo para mí. Normalmente nunca estaba nervioso, especialmente alrededor de las mujeres. Pero Hayley despertaba ésto en mí, estos aspectos escondidos que no había conocido nunca.


  Ésa era una de las cosas que me gustaban de ella.


  Me paseé alrededor de la galería de arte en un bonito abrigo deportivo y vaqueros. Una alternativa bastante distinta a mi acostumbrado conjunto de camiseta con vaqueros, y observé los minutos pasar en mi reloj. Con cada minuto que pasaba acercándose a las cinco en punto, estaba seguro de que ella no aparecería.


  Pero había pasado por tantos jodidos problemas para hacer algo bueno por ella, para construir la galería de arte de sus sueños y así no tuviera que sentirse atada a Yvonne. Ella sería la dueña total de éste sitio. Mi nombre no aparecería en ningún lado. Llegaría a ella totalmente pagada, y yo traería a todos mis amigos y contactos a la galería de Hayley. Se convertiría en el lugar más nuevo y de moda para comprar arte en Nueva York. Y entonces ella no tendría que preocuparse por cómo su relación afectara su trabajo. No importará.


  Finalmente. El reloj en mi muñeca marcó las cinco en punto. Contuve la respiración mientras dirigía toda mi atención hacia la puerta.


  Nada.


  Pasó un minuto y luego otro. Aún nada.


  Estaba a punto de darlo todo por perdido cuando una pequeña sombra cruzó la puerta, y Hayley apareció en la entrada.


  Se veía absolutamente arrebatadora. Tenía el pelo recogido en un moño despeinado y vestía un suéter casual con unos vaqueros, perfectos para la fresca noche de primavera.


  No pude contener la sonrisa que dividió mi cara cuando ella apareció en el marco de la puerta.


  “Viniste,” dije.


  Sus ojos azules se posaron sobre mí y pude notar que estaba a punto de llorar.


  “¿Hiciste todo ésto por mí?” Exclamó ella.


  “Sí,” asentí, caminando lentamente hacia ella. Podía oler el suave jabón corporal sobre su piel, el mismo que usó la noche que nos besamos, y eso fue todo, no podía no estrecharla entre mis brazos y besarla. Pero quería hacerle entender que eso no era solo una pequeña aventura.


  Esto era real.


  “¿Por qué?” Preguntó Hayley seriamente. “Apenas me conoces.”


  “Te busqué en Google,” dije encogiéndome de hombros, y me reí al ver su cara de indignación. “Estoy bromeando. Pero sí que te conozco, más de lo que crees. Y quiero llegar a conocerte, lo que es incluso más importante.


  “Esto es una locura, ¿lo sabes, verdad?”


  “Eres la primera mujer que me gusta de verdad en mucho tiempo,” le expliqué. “Demasiado tiempo. Y no me importa lo loco que te parezca ésto. Quería probarte que podemos estar juntos sin arruinar tu carrera. ¿Qué dices?”


  Sus ojos azules rebotaron por todo el lugar para finalmente posarse en mí de nuevo. Estaban brillando por las lágrimas, sus mejillas rojas como tomates y estaba casi seguro de que no respiraba.


  “Digo que sí,” susurró finalmente. “Sí.”


  Medio segundo después, estábamos casi uno encima del otro. La energía era electrizante. A ninguno de los dos nos importaba lo raro que fuera o lo socialmente mal visto. Estábamos a punto de convertirnos en los chicos de un póster sobre relaciones locas y rápidas. Los dos sabíamos, sin decir una palabra, que ésto estaba absolutamente bien.


  Había escuchado un dicho antes, que cuando una persona encuentra a su alma gemela, el vínculo es instantáneo. Siendo el tipo de persona tan suspicaz que era, no podía creer eso.


  Hasta que conocí a Hayley. Entonces, pensé que la gente más loca es la que puede que esté más en lo cierto.


  Dejé a mis labios encontrar su camino a través de su cuello, hacia el punto justo bajo su oreja. Sus piernas estaban entrelazadas con las mías, y de alguna manera logramos encontrar el camino hasta la lona limpia que se encontraba en el suelo debajo de nosotros. Su cuerpo irradiaba calor y hacía a mi ya dura polla, palpitar aún más.


  El hambre y la necesidad tomaron mi mente, el gusto por lo nunca antes probado. Hice girar a Hayley para ponerla de espaldas al suelo y que yaciera debajo de mí. Por un segundo me quedé mirando esos hermosos ojos azules. Luego, lentamente, bajé la cremallera de su pantalón, quitándoselo. Me aseguré de que ella estuviera de acuerdo todo el tiempo, por supuesto. Cuando la miré a los ojos vi encenderse el deseo que ardía a la par que el mío.


  Deslicé dos dedos entre sus bragas, acariciando sus suaves y húmedos labios. Un gemido salió desde su pecho y cerró los ojos en un éxtasis absoluto.


  La mirada de placer en su cara, me hizo ir más allá. No pude esperar mucho más. Mi polla estaba dura, lleno del poder de un mes entero de erecciones provocadas por el mero pensamiento de Hayley y su tibio cuerpo.


  “Separa tus piernas,” le ordené. Sus ojos se abrieron con aquella orden, pero después se llenaron con una mirada de pasión. Y lentamente ella deslizó sus bragas rojas, quitándoselas antes de abrir las piernas. Ajustando su posición para que la punta de mi polla se apretara contra la entrada.


  “Voy a follarte,” susurré en su oído. “Y mañana, voy a follarte. Y el día después, y el siguiente.”


  La humedad se acumuló entre sus piernas al oír mis palabras, y ella mordió su labio.


  “Por favor,” suplicó. “Por favor, Ben.”


  Era imposible negárselo.


  Lentamente me empujé dentro del chorreante coño de Hayley, deleitándome con la estrechez de sus paredes mientras éstas se apretaban alrededor de mí. En ese momento, fue como si el universo explotara dentro de mi cuerpo. Estallaron fuegos artificiales y el mundo despareció. Todo lo que quedaba éramos Hayley y yo en nuestro capullo de pasión.


  Cuando la sentí ajustarse al tamaño de mi polla, comencé a empujar fuertemente dentro y fuera de ella. Saliendo completamente hasta la punta, antes de volver a entrar, fuerte y rápido. El sonido de nuestra piel chocando mutuamente, la humedad de nuestra excitación sexual y nuestros gemidos llenaron el aire.


  Incliné mi cabeza hacia abajo, juntando nuestros labios de nuevo. Amoldando nuestros cuerpos de la cabeza a los pies.


  Los gemidos de Hayley llenaban el aire mientras se acercaba cada vez más al clímax. Guié a mi mano a través de su cuerpo, por encima de sus pechos en ese sujetador rojo que llevaba, por la planicie de su estómago, hasta que finalmente llegué al sensible punto entre sus piernas. Froté en círculos fuerte y rápido, trayéndola más cerca al clímax con cada segundo que pasaba.


  Finalmente, mis esfuerzos se vieron recompensados. La combinación de mis talentosos dedos y mi polla hicieron a su interior apretarse a mi alrededor como un vicio, y Hayley soltó un grito que estoy seguro de que se oyó en todo el barrio.


  “Oh dios mío, Ben,” gritó, arqueando la espalda y convulsionando con cada ola de placer que la recorría.


  Aunque yo no paré, buscando implacablemente mi propio alivio.


  “¿Tomas la pastilla?” Le susurré al oído.


  “Si,” respiró ella. “Acaba dentro de mí, Ben. Acaba por mí.”


  Solo necesité oír esas sensuales palabras saliendo de sus labios para rendirme. El placer recorrió todo mi cuerpo, mis bolas se apretaron y entonces mi polla consiguió al fin su alivio, esparciendo mi semilla muy dentro de Hayley.


  Los dos permanecimos entrelazados por algunos jadeantes segundos, recuperando la compostura lentamente. Cuando estuve listo, salí de ella y giré en la lona, trayéndola conmigo hacia mis brazos.


  “Eso fué,” respiré, sin ser capaz de encontrar las palabras.


  “Loco,” asintió ella. “Pero increíble.”


  Hayley echó su cabeza hacia atrás, levantando su barbilla para que sus labios se encontraran con los míos. Apretó un suave beso en mi boca, expresando con su cuerpo lo que no había dicho con palabras.


  Había sido increíble. Y yo sabía que solo era el comienzo.


  Epílogo


  Hayley


   


  “Cariño, la cena está lista,” llamé. Balanceando a Kathleen, nuestra niña de un año, en mi cadera mientras llevaba el bol de ensalada a la mesa, colocándolo al lado del puré de patatas y el pollo.


  Bueno. Esas tres cosas habían salido de una caja y yo simplemente las emplaté bien. Pero aún así parecía una buena comida casera.


  Ben entró ajustando su camiseta y sonrió al ver la comida en la mesa. “Se ve delicioso, cariño,” susurró, acercándose a besarme antes de coger a nuestra hija en brazos. “¿Quieres comer pollo con papi?”


  “Me encantaba ver a Ben como padre. Era incluso mejor que verlo como hombre. La primera vez que nos vimos hace cuatro años, honestamente no había estado segura de que duráramos mucho. Incluso con la galería de arte que me había regalado y lo amable que era, no podía vernos funcionando. Veníamos de mundos completamente distintos.


  Pero resultó ser justamente lo que hizo que resultara tan bien. Logramos pasar los primeros meses, manteniendo nuestra relación en secreto para no poner en riesgo mi pasantía, y de ahí en adelante, todo fue viento en popa.


  Un año después abrí oficialmente mi galería. Decidí llamarla “Galería de Arte Las llamas gemelas” en honor a mi relación con Ben.


  Porque llamas gemelas era justamente lo que éramos. Solo se fue haciendo obvio con el paso del tiempo.


  Sonreí al ver a Ben jugar al pick-a-boo con nuestra hija, adulándola para cuando tuviera que darle de comer en cinco minutos.


  Como siempre, ella tiraría los primeros bocados rabiosa, antes de calmarse y darse cuenta de que no comer no era una opción.


  “Te ves bien,” dijo él desde su posición en frente de Kathleen.


  Ni siquiera me había dado cuenta de que el había notado mi conjunto. Pero una sensación de calidez se esparció en mi corazón cuando él me miró con esos hermosos ojos castaños. Se deleitó con mi vestido. Un numerito rojo que se ajustaba muy bien a mi figura, y me guiñó un ojo.


  De repente, no podía esperar para irme a la cama esa noche. Había un par de cosas que quería hacer; el vestido era opcional.


  “Gracias,” contesté en el mismo tono de tonteo. “Espero que al nuevo cliente también le guste.”


  “¿Quién es él?” gruñó Ben, repentinamente posesivo. Siempre era así conmigo. Era una de las cosas que amaba de él.


  “No es un él,” reí. “Es una ella y, de acuerdo con algunas fuentes muy confiables, la señorita Lisa Delou tiene ojo para la moda. Si no le gusta lo que llevas puesto, no trabajará contigo”


  “Bueno, sería completamente estúpida si rechazara trabajar con tu galería,” contestó él seriamente. “Tienes las mejores pinturas de la ciudad de Nueva York.”


  “También tengo al mejor esposo de la ciudad de Nueva York,” contesté con una sonrisa. Besé a Ben en la mejilla, cogí mi bolso y me dirigí hacia el ascensor de nuestro penthouse. “Volveré sobre las nueve.”


  “Aquí estaremos,” respondió con su vocesilla de broma, que reservaba solo para Kathleen.


  Me giré para mirarles mientras las puertas se cerraban frente a mí. Hace cuatro años no habría adivinado que ésta sería mi vida. Pero ahora, aquí estaba, la dueña de una exitosa galería de arte, viviendo en un penthouse, siendo mamá y esposa del mejor esposo del mundo.


  Ah sí. Y que también era muy sexy.


   


  FIN


  


   


  Querido lector:


  Primero de todo quiero agradecerte por leer mis libros. Lectores apasionados como tú son los que me permiten vivir mi sueño y hacer lo que más me gusta en el mundo: ¡escribir libros y entretener a las personas!
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